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Soy el pánico y te puedo dejar paralizado. 

Con mi especial agradecimiento a Mantas, 
que fue mi primer corrector y que me propuso un 

beso de amor en esta historia. 
(Aiss, ya he hecho un spoiler…)
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La desconocida

Brian Mcneill la encontró entre la niebla, acu-
rrucada en la playa. Yacía tumbada sobre el 
costado, protegida por una enorme capa ne-
gra y con los ojos cerrados. Su larga cabellera 
pelirroja caía sobre la espalda inmóvil. «Otro 
misterio que resolver», pensó Brian. ¿De quién 
se trataría esta vez? Sin dudarlo, sacó el móvil 
del bolsillo de su pantalón. Llamaría a Declan 
Connolly, el único agente de la aldea irlandesa 
en la que vivían, para contarle su trágico ha-
llazgo. Estaba a punto de marcar su número, 
cuando la desconocida se movió. 
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—¡Ahhh! —gritó el chico. 
—¿Dónde estoy? —preguntó ella desorien-

tada al mismo tiempo que se incorporaba pa-
ra quedarse sentada.

—En la playa de Aill, en el condado de Do-
negal, al noroeste de Irlanda. 

Ella sonrió. 
—Bueno, al menos sigo en Irlanda. ¿Qué 

hora es?
—Las ocho y cuarto —contestó Brian. 
—¡Ufff! —Parecía asombrada—. Me he 

quedado dormida. ¡Qué extraño!
¿Extraño? Lo raro era que no llevase za-

patos con la rasca que hacía.
—Vas descalza —le dijo apuntando con su 

dedo índice hacia los pies de la mujer. 
—Estoy acostumbrada a caminar así —res-

pondió con aire misterioso. 
—¿De dónde eres?
Brian tenía fichados a todos los habitantes 

de la aldea y su cara no le sonaba de nada. 
—De todos los lugares y de ninguno —res-

pondió.  
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Mcneill arrugó el entrecejo. 
—¿Eso qué significa?
—Significa que me tengo que marchar y 

que no debería hablar contigo. De hecho, eres 
mi primera conversación desde hace siglos. 

—¿Te has golpeado la cabeza? —preguntó 
intentando buscar una razón a su aparente 
locura.

Porque daba la sensación de que estaba 
como una auténtica chota. Ella esbozó una 
ligera sonrisa.

—Me están esperando en otro lugar —dijo 
como toda explicación. 

—A mí también —replicó Brian para darse 
aires—. Tengo que hacer algo muy importan-
te.

—¿El qué? —se interesó ella.
—A las ocho y media me toca mi zumo de 

piña.
—¡Ah!
—Quedan siete minutos y treinta segun-

dos. 
—Apresúrate —le animó la desconocida—. 
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No puedes faltar a tu cita. Ni yo tampoco a 
la mía. 

—¿Volveremos a vernos? —preguntó Brian.
—Sí… —contestó colocándose una amplia 

capucha con la que parte de su rostro quedó 
oculto. 

Antes de que el chico saliera corriendo, ella 
le susurró algo al oído y después desapare-
ció en la niebla. Fue al mismo tiempo que las 
campanas de la iglesia comenzaron a tocar 
a muerto.  


